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CLÉRIGOS REGULARES MENORES 

El Convento de los Clérigos Regulares Menores 

La Orden Regular de Clérigos Menores fue fundada en Nápoles a fines del siglo XVI por los 

sacerdotes Agustín Adorno y Ascanio Caracciolo, quien cambió su nombre por el de Francisco 

al hacer profesión y es considerado verdaderamente el fundador, pues fue durante su gobierno 

cuando la Orden se engrandeció y tomó forma definitiva. Se caracterizaban por ser unos 

sacerdotes ejemplares y activos para el apostolado, y recibieron el permiso del papa Sixto V en 

el breve de 1588 para hacer votos, elegir general y redactar sus constituciones (basadas en la 

palabra de San Agustín y elaboradas por el anteriormente mencionado fundador a efectos 

prácticos). Gregorio XIV aprobó finalmente la orden en 1591, y fue durante el reinado de Felipe 

III cuando la congregación manifestó su deseo de sentar cátedra en Sevilla.  

 

Esta orden logró establecerse en la ciudad andaluza en 1624. Estuvieron alojándose en régimen 

de arrendamiento en diversos lugares en un principio, no sólo por las dificultades económicas a 

que se venían enfrentando, sino también porque el Cabildo Catedral se mostraba reticente al 

establecimiento en su collación de orden alguna –de hecho, no autorizaba misa en su casa a los 

padres, y éstos debían buscar otros sitios para cantar sus oraciones. Como había ocurrido en el 

caso anterior, la participación económica de las capas más favorecidas de la sociedad (que 

ciertamente se podían permitir ser más piadosos) contribuyó a la instalación definitiva de la 

orden en la localidad sevillana; así, los Clérigos Menores buscaron en donaciones y fundaciones 

de piadosos sevillanos los fondos necesarios para llevar a cabo la construcción de su refugio en 

la capital. Pese a la peste de 1649, que redujo el número de integrantes de esta Orden en buena 

medida, finalmente el convento del Espíritu Santo –cuya fábrica se concluyó en 1667-- fue 

muestra durante un par de siglos de su buena salud. Se situaba, en efecto, en una gran manzana 

de la collación de Santa María, entre las calles Borceguinería (actual Mateos Gago), Mesón del 

Moro, Ximénez de Enciso y Cruces (hoy Fabiola). 

 

Su historia se prolonga, asimismo, hasta 1810, cuando fueron expropiados de sus bienes por las 

autoridades francesas que regían el funcionamiento de la ciudad, estableciéndose en su iglesia la 

parroquia de Santa Cruz, que había sido demolida; en 1813 volvieron los Menores y la 

parroquia se trasladó al templo del Hospital de los Venerables Sacerdotes, donde permanecería 

veintisiete años, y volvería al convento en 1840. No obstante, a la altura de 1835 los padres ya 

habían sido exclaustrados y se ponía fin así a la historia del convento en Sevilla. 

 

Algunos vestigios quedan aún hoy día de lo que fue la Orden de los Clérigos Menores. Mientras 

la Iglesia, por ejemplo, ha mantenido su uso parroquial, el convento albergó durante algún 

tiempo a la Guardia Civil e incluso sirvió como casa de vecinos. Actualmente es sede del 

colegio San Isidoro, y permanece prácticamente intacto el patio principal, la escalera y algunas 

dependencias anexas. Todo ello fue incluido en el Conjunto Histórico de Sevilla tras el Decreto 

del 27 de agosto de 1964. 

Su colección 

A fecha de hoy, sin que se haya concluido la catalogación del fondo histórico, son ciento 

cincuenta y seis los libros de la Biblioteca de la Universidad de Sevilla cuyas notas y marcas de 

procedencia acreditan que formaron parte en su día de la librería de los Clérigos Regulares 

Menores en Sevilla. Aunque es una cantidad pequeña, debe considerarse la posibilidad de que 

en los próximos meses aparezcan nuevas obras, y aclararse que muchas obras pudieron 

extraviarse o destruirse en el accidentado proceso de la desamortización y de integración de los 
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fondos en la Biblioteca Universitaria. Al no haber podido localizarse hasta la fecha ningún 

inventario de los propios Clérigos Regulares Menores, ni contar con documento de ninguna 

clase que nos permita ir más allá,  tenemos que conformarnos con dar por sentado que habrá 

más ejemplares con esta procedencia pero carentes de notas ni marcas de ninguna clase que 

permitan acreditarla. 

 

Además de la nota de procedencia manuscrita que habitualmente leemos en las portadas de los 

ejemplares identificados, encontramos en muchos de ellos otras que acreditan la propiedad o el 

uso de los libros por determinados personajes sin duda vinculados a la institución. Es el caso de 

Francisco José Aguilar y Ribón en la obra Virtudes y milagros en vida, y muerte del V.P. Fr. 

Sebastian de Aparicio, religioso lego de la Regular Observancia de N.S.P. Francisco, è hijo de 

la Provincia del Santo Evangelio de Mexico..., que floreciò en el Convento de la Puebla de los 

Angeles, de Diego Vélez
1
, en la que una nota manuscrita en la portada reza:  

 
‹‹a uso del P. Diego Velez C. Menor››. 

 

En el ejemplar de El maestro christiano : sobre el capitulo segundo de la Epistola segunda, ad 

Timotheum, de fray Placido de Reinosa... (Valladolid, 1618)  hay una firma autógrafa de Andrés 

de León. El de los sermones del Padre Antonio Vieira (Barcelona, 1752) es 

 
‹‹p[ara] el uso del P. Juan Granado…››.  

 

Otra nota de uso puede leerse en el Bullarium confraternitatum ordinis praedicatorum
2
, editado 

por Francisco de Navarrete (Roma, 1668): 

 
‹‹Es del uso del Padre Miguel Romero de..., lector de Philosophia ano del 750››.  

 

De notas similares recogemos los nombres de Benito Pérez, Fernando de Angulo, Mateo 

Carrero, Giorgio Bustamante, Juan de Aguirre, Rodrigo de Guzmán, Tomás Hurtado, Fernando 

Vázquez,  Francisco Bonsal,  Pedro Carrillo y Antonio Lara de la Encarnación. 

 

Otro tipo de notas frecuentes es el de las notas de expurgo. La encontramos por ejemplo en un 

ejemplar de la edición veneciana (1596) de los Commentaria in lib. III Regum
3
, de Alonso 

Tostado, y por partida doble en la portada de uno de los títulos más interesantes del fondo de los 

Clérigos Menores: el Liber generationis et regenerationis Adam siue De historia generis 

humani : operis magni pars prima, id est, Anima
4
 (Amberes, 1593), de Benito Arias Montano: 

 

‹‹esta corregido conforme al expurgatorio del año de 1632...››, y 

 
‹‹esta corregido... conforme al expurg.o de el año de 1640 doctor Cueva calificador››. 

 
También la leemos en el ejemplar de In sacrosanctum Iesu Christi secundum Ioannem 

Euangelium commentaria
5
 (Alcalá de Henares, 1569), de Johan Ferus: 

 
‹‹Vi i corregi... conforme al cathalogo... de 1585? por mandado del... cardenal de 

Toledo...››  

 

                                                           
1
 BUS A 012/011 

2
 BUS A 013/062 

3
 BUS A Res. 06/2/01 

4
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5
 BUS A Res. 22/1/10 
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En cuanto a las materias representadas en el fondo, la mayor parte de las ediciones corresponden 

a textos de contenido religioso, respondiendo a una tipología más o menos variada que podría 

resumirse en las siguientes líneas: obras centradas en comentarios interpretativos o lecturas del 

texto bíblico, también hay obras de insignes religiosos, y se incluyen así mismo textos sobre 

leyes canónicas y otros sobre las reglas que han de regir el funcionamiento de un convento.  

 

Sobre la propia orden de los Clárigos Menores versan los Clericorum Regularum Minorum de 

interiori sensu libri tres (Roma, 1622), de Juan de Guevara
6
. No tienen marca de propiedad, 

pero consideramos conveniente mencionar aquí la presencia de diferentes ediciones de las 

constituciones de los Clérigos Menores: la primera edición romana de 1678 de las 

Constitutiones Clericorum Regularium Minorum
7
,  y la segunda, también romana, de 1796, de 

las Constitutionum Clericorum Regularium Minorum in quatuor distinctae partes 

 

Entre las obras sobre otras órdenas religiosas, citamos Priuilegia omnium religiosorum ordinum 

mendicantium et non mendicantium, in quibus ipsi communicant...
8
 (Lyon, 1664), del Padre 

Agustín de la Virgen María. 

 

Muy pocos libros de autores de la antigüedad grecorromana: una edición salmantina (1555) de 

los Ethicorum Aristotelis ad Nicomachum libri decem
9
,  y una edición milanesa (1508) de tres 

obras de Marcio Tulio Cicerón: De amicitia, De officiis  y De senectute
10

, al cuidado de 

Benedetto Brugnoli y con comentarios de Pietro Marso y Francesco Matarante. Añadimos los 

Syntagma Tragoediae latinae in tres partes distinctum11  (Amberes, 1593), de Martín Antonio 

del Río. 

 

Entre las muchas obras que contienen comentarios sobre la Biblia destaca entre otros un tratado 

de Geografía Bíblica, el Theatrum Terras Sanctae et Bibliarum Historiarum
12

, de Christian van 

Adrichem (Colonia, 1593), con once magníficos mapas calcográficos de Tierra Santa. 

 

Los Padres de la Iglesia están presentes a través de obras como Adversus Valentini, & similium 

gnosticorum haereses libri quinque, de San Ireneo (Colonia, 1625)
13

; las Lucubrationes…
14

 de 

San Hilario (Basilea, 1535); y De inmortalitate animae cum sua sorore Macrina Dialogus, 

numquam antehac neque Graecè neque latinè excusus
15

, de San Gregorio de Niza (París, 1557). 

 

Las bibliotecas conventuales contaban indefectiblemente con títulos relacionados con el 

desarrollo de las funciones pastorales. Así, encontramos una edición sevillana (1617) del  

Tribunal de religiosos, en el qual principalmente se trata el modo de corregir los excessos, y 

como se han de auer en las judicaturas, y visitas, assi los prelados como los súbditos, obra de 

José de Santa María
16

, y Promptuario de Questiones practicas, y casos repentinos en la 

Teología Moral, para examen de curas y confessores
17

 (Madrid, 1706), de Benito Remigio 

Noydens, de los Clérigos Regulares Menores. 

 

                                                           
6 BUS A 012/034 
7 BUS A 008/010, con anotación manuscrita en la hoja de guarda: ‹‹Libro el M. Rdo. P. Vice Preposito Raymundo 

Delgado...››, y en la portada: ‹‹Ad usum P. Joannis Granado... ano 1758›› 
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SALA 4.  Desamortización: Clérigos Regulares Menores. Almudena Marín Cobos 
 

                         Fondos y procedencias: bibliotecas en la Biblioteca de la Universidad de Sevilla  

                                [2012]                                                                                                  4 
        
 

No abundan los ejemplos de obras de carácter científico, pero algunos títulos se pueden 

entresacar. Al ámbito de la filosofía natural, aunque referidos a las Sagradas Escrituras, 

pertenecen los seis libros De reptilibus vere animantibus S. Scripturae (Lyon, 1620), de Juan 

Bustamante de la Cámara
18

. El Tractatus de coelo et meteoris
19

 (Lyon, 1670), de Juan de la 

Anunciación, también se integra en lo que podríamos llamar disciplinas científicas, y otro tanto 

ocurre con los  Commentariorum in Astrolabium quod Planisphaerium vocant libri sex
20

 (París, 

1550) de Juan de Rojas Sarmiento. Es curiosa la nota manuscrita que encontramos en el 

ejemplar de la obra de Simone Maiolo, obispo de Volturara, Dies caniculares hoc est colloquia 

tria et viginti physica, noua et penitus admiranda ac summa iucunditate 

concinnata
21 (Maguncia, 1607):  

 
‹‹es de la libreria de los Padres Clerig[o]s Men[ore]s de Seu[ill]a››, y en las hojas de 
guarda: ‹‹es de la librería del doctor Juan de Estrada mi señor | P[adr]e P[edr]o de 

Quirós - q[ue] me embie un consuelo de din[er]os porq[ue] estoy sin blanca y sin 

negra›› 

 

Existen dos casos que huyen de esta clasificación. Uno lo incluimos en nuestra selección, y no 

nos detendremos ahora en él, y otro es el libro de Francisco de Soto y Marne, Florilegio sacro 

que en el celestial ameno frondoso parnaso de la Iglesia
22

 […]. En sentido estricto, éste es el 

único texto poético incluido en la colección, y uno de los que escapa ligeramente a los moldes 

anteriormente propuestos. Préstese atención a cómo la iglesia se torna ahora en parnaso literario, 

y como los textos panegíricos incluidos beben de las Sagradas Escrituras –tal y como reza el 

título; un modelo editorial que pasa, así, de tratar asuntos banales a otros de tipo religioso. 

Nuestra selección 

Pues bien, en nuestra selección hemos querido dejar constancia de la tesitura aquí expuesta, 

señalando tres obras que consideramos representativas en sentidos diversos. Así, y retomando el 

hilo de lo explicado más arriba, el texto de Boza y Rivera entra en nuestro cómputo no sólo por 

estar escrito en español, sino también por la época en que se encuadra (en el ecuador del siglo 

XVIII, considerablemente posterior al resto) y por el tema mismo que trata, bastante peculiar; 

como se señala en la exposición del testimonio, se trata de una descripción de la ciudad de 

Utrera desde múltiples perspectivas y atendiendo a todos los aspectos que configuraron la 

imagen de la villa. Es el único texto de estas características incluido en la colección. 

 

Por otro lado, los dos restantes ejemplares que completan la selección están escritos uno en 

italiano y otro en latín –idioma predominante. En primer lugar, el de Arias Montano, por la 

materia que trata, más que probablemente sería de provecho para la Orden. Asimismo, y en 

segundo lugar, la materia de Fray Luis de Granada traducida al italiano resulta de cierto interés 

y de cierta lógica, sobre todo si tenemos en cuenta los orígenes italianos de estos Clérigos 

Menores. Ambos centrados en un contenido de tipo religioso, ambos impresos y de fechas más 

o menos parejas (segunda mitad del siglo XVI), y ambos útiles para la formación y 

conocimiento de los integrantes del grupo. 
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Conclusión 

Los bienes culturales que poseía esta institución son muestra del poder que llegó a alcanzar en la 

sociedad de su tiempo. De una u otra forma, la organización religiosa se implicó con la Sevilla a 

la que perteneció durante un par de siglos; este hecho se observa no sólo en el apoyo económico 

que recibiera de importantes familias nobles, sino también en el amparo institucional que, 

finalmente, logró encontrar. Todo ello, claro está, contribuyó a que el convento ganara en fuerza 

y presencia, haciéndose más visible en la ciudad. 

 

La colección que se ha conservado, por su parte, aunque presumiblemente mermada por muy 

diversas circunstancias, permite subrayar la importancia de este tipo de instituciones religiosas 

en la difusión del saber en los siglos del Antiguo Régimen. Importancia para la difusión y sin 

duda también para el control ideológico de una sociedad fuertemente imbuida de religiosidad.  

 

Como decíamos anteriormente, el rol desempeñado por esta institución religiosa ha sido clave a 

este respecto, ya que supuso en su tiempo un importante vínculo entre quienes pretendían 

formarse de algún modo y quienes ofrecían la posibilidad de hacerlo. Esta biblioteca es una 

clara muestra de ello. 

 
BIBLIOGRAFÍA: AA. VV., Historia de Sevilla, Sevilla, Publicaciones de la Universidad, 1992. – 

FERNÁNDEZ ROJAS, M., “El convento del Espíritu Santo de Sevilla, vulgo de los Menores, la Orden 

de Clérigos Regulares Menores”, Laboratorio de arte, 19 (2006), pp. 195-214. -- Patrimonio artístico de 

los conventos masculinos desamortizados en Sevilla durante el siglo XIX: trinitario, franciscanos, 

mercedarios, jerónimos, cartujos, mínimos, obregones, menores y filipenses, Sevilla, Diputación de 

Sevilla, 2009. -- MIURA ANDRADE, J. Mª: Frailes, monjas y conventos. Las Órdenes Mendicantes y la 

sociedad sevillana bajo medieval. Sevilla, 1998. -- ROBLES, F.; PASTOR TORRES, Á., Historia de 

Sevilla, Sevilla, Signatura Ediciones, 2006. 

 

Almudena Marín Cobos 

 


